
GRACIAS  JESÚS 

 

 

 Jesús llegó a Jerusalén. La ciudad y el momento en que esto sucede indican el trágico 

final que allí le espera. Jesús lo sabe. Pero lo sorprendente es que no se acerca a la derrota 

final como un fracasado. Ni entra en la ciudad como un triunfador victorioso. Con una 

sencillez, una humildad y una bondad que impresionan, organiza él mismo la entrada para que 

sea, no la ostentación triunfal de un vencedor, sino una manifestación popular de paz y alegría 

de las gentes más humildes y sencillas, los que siempre le han acompañado y han estado con 

él. 

 El borrico en el que monta, los discípulos que le aclaman, los hechos prodigiosos que 

en ese momento recuerdan  (prodigios que han dado vida a los enfermos y alimento a los 

pobres) y las aclamaciones de paz y gloria en el cielo, todo eso no evoca sino el logro de las 

aspiraciones de los más débiles y desamparado de este mundo. En Jesús triunfa todo lo que en 

el orden presente fracasa. Tal es el significado más profundo de la entrada de Jesús en 

Jerusalén. 

 

 

 



GRACIAS, JESÚS 

CRISTO NOS DA LA LIBERTAD 

 
Cristo nos da la libertad, Cristo nos da la salvación, 

Cristo nos da la esperanza, Cristo nos da el amor. 
 
Cuando luche por la paz y la verdad, la encontraré. 

Cuando cargue con la cruz de los demás, me salvaré. 

Dame señor tu palabra, oye Señor mi oración. (Estribillo) 

 

Cuando sepa perdonar de corazón, tendré perdón. 

Cuando siga los caminos del amor, veré al Señor. 

Dame Señor tu palabra, oye Señor mi oración. (Estribillo) 

 

 

Si te dicen que no estoy, 

recuerda. 
 
Si te dicen que me he ido, 

pregunta sin miedo. 
 
Si te dicen que nunca he estado, 

sonríe. 
 
Si te dicen que no sirvo, 

muestra tus anhelos. 
 
Si no me encuentras, 

busca. 
 
Si dudas y desesperas, 

camina. 
 
Si la vida se hace dura y sangra, 

mira mis entrañas. 
 
Si te avisan que no siento, 

acércate. 
 
Si te atemorizan porque no llamo, 

escúchame. 
 
Si te aseguran que estoy perdido, 

sigue mis huellas.  

Si te sugieren que ya no sirvo, 

descubre tu alianza conmigo. 
 
Si te dicen que me fui, 

persígueme. 
 
Si te aseguran que he perdido, 
proclama mi triunfo. 
 
Si te dicen que he muerto, 

búscame entre los vivos. 
 
Si te dicen que soy un fantasma, 

palpa mis llagas. 
 
Si te dicen que vuelvo, 
no te detengas. 
 
Si te preguntan si perdoné, 
di que sí. 
 
Si te dicen que me has perdido, 
háblales de tus encuentros conmigo. 
 
Si te sugieren que fracasé, 
diles que el ser humano es lo que importa. 
 
Y si te reclaman mi cadáver, 
di que estoy vivo en ti. 
 

                         Ulibarri Fl. 

PREGÓN  SEMANA SANTA 



AGRADECIMIENTO POR JESÚS  
 

Quiero alabarte, Jesús,  

quiero alzar las manos, la voz, el corazón,  

quiero proclamarte bendito de Dios delante de todos,  

quiero honrarte y admirarte.  

 

Gracias por toda tu vida,  

desde tu nacimiento hasta el día de hoy  

en que tras las sombras de las ramas que te aclaman  

se adivinan las manos traidoras que acabarán contigo.  

 

Gracias por dejarte llevar siempre por el Espíritu,  

gracias por hacer siempre la voluntad del padre,  

gracias por tu largos tiempos de oración. 

 

Gracias por la defensa diaria de los marginados.  
Después de ti, todo es nuevo y diferente para nosotros.  

A Dios podemos llamarle confiadamente Padre,  

siempre, incluso en las horas oscuras de nuestro pecado.  

 

A cualquier persona, sea del color y clase que sea,  

podemos llamarle siempre hermana,  

con convencimiento y con realismo.  

 

Gracias, Jesús, yo quiero alabarte,  

contigo la religión se hace nueva y diferente;  

contigo el mundo avanza en solidaridad;  

contigo todos estamos orgullosos de Dios;  

contigo estamos orgullosos de ser humanos. 

Gloria y alabanza 

Gloria y alabanza 

Gloria y alabanza al Señor 

Gloria y alabanza al Señor. 


